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Se presenta el primer hallazgo de Echinococcus vogeli en una paca (Cuniculus paca) del 
bosque tropical de Misiones, norte argentino. Se conÀ rmó también la presencia de su 
único hospedador natural deÀ nitivo conocido, el perro silvestre (Speothos venaticus). Las 
hidátides poliquísticas, de 2-3 cm de diámetro, se encontraron solo en el hígado de una 
paca adulta. El rango promedio del largo de los ganchos y la proporción relativa hoja/
mango no mostraron diferencias signiÀ cativas con respecto a lo ya aÀ rmado para E. voge-
li. Los ganchos de E. granulosus, medidos como comparación, fueron signiÀ cativamente 
más pequeños (p < 0,0001). Estos resultados conÀ rmaron la presencia de E. vogeli en 
Argentina. La probabilidad de encontrar equinococosis neotropical en el hombre refuerza 
la importancia de determinar la distribución de E. vogeli en la Argentina. La equinococo-
sis causada por E. vogeli es muy agresiva y puede producir mortalidad hasta en un tercio 
de la población humana afectada.
© 2013 Asociación Argentina de Microbiología. Publicado por Elsevier España, S.L. Todos 
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Con anterioridad a los años 70, la equinococosis humana 
en América del Sur se presentaba en dos formas: la quísti-
ca y la mal llamada «alveolar». La primera fue y es atribui-
da al estadio larvado de Echinococcus granulosus; en cam-
bio, se debatió acerca de cuál era el origen de la segunda: 
una forma atípica de E. granulosus o Echinococcus multi-
locularis. Esta última opción quedó descartada cuando 
Rausch demostró que este parásito solo se podía desarro-
llar en zonas holárticas. Luego, como en la forma «alveo-
lar» no se habían descrito ganchos rostelares de los pro-
toescólices, se concluyó que nunca se podría aclarar si 
estas formas eran atípicas de E. granulosus o hidátides de 
otras especies13. 
Este problema comenzó a aclararse cuando Rausch y 
Berstein describieron una nueva especie de Echinococcus, 
E. vogeli, tras estudiar los vermes adultos encontrados en el 
intestino delgado de un perro silvestre ecuatoriano11. Estos 
autores sugirieron que su estadio larvado, aún desconocido, 
podría desarrollarse en un roedor, la paca, presa predilecta 
del carnívoro. Luego, D’Alessandro et al. y Rausch et al.4,12,13 
alimentaron perros y gatos domésticos con las hidátides he-
páticas tipo «alveolar» recuperadas de dos pacientes co-
lombianos, y obtuvieron adultos grávidos de E. vogeli solo 
en los perros. Las hidátides de estos pacientes resultaron 
idénticas a las de otros 12 casos humanos oriundos de Co-
lombia, Panamá, Ecuador y Venezuela. E. vogeli originaba 
una nueva equinococosis humana bautizada como poliquís-
tica12,13. Desde entonces se han reconocido unos 200 casos 
humanos en 12 países tropicales sudamericanos. Es muy 
probable que la infección sea mucho más frecuente, pero 
no es diagnosticada o informada. Se ha señalado que el nú-
mero conocido debe de ser la punta del iceberg3.
El perro silvestre, Speothos venaticus, es el cánido neo-
tropical menos conocido, se encuentra amenazado y resulta 
difícil de detectar. Su actividad es mayormente crepuscular 
y usa como guarida una cueva o una «toca» (tronco caído y 
ahuecado). Está muy ligado al medio acuático y su presa 
predilecta es la paca. La distribución de este cánido incluye 
Panamá, Colombia, Venezuela, las antiguas Guayanas, Bra-
sil, Ecuador; también la zona de bosque tropical de Perú, 
Bolivia, Paraguay, Argentina y la mayor parte de Brasil, has-
ta Santa Catarina1,9. Desde el punto de vista de su estatus 
de conservación, esta especie es considerada «cercana a la 
amenaza» a escala global y «en peligro» en el bosque atlán-
tico interior de Argentina. En la provincia argentina de Mi-
siones se lo conoce como «perro pitoco», «zorro pitoco» o, 
con menor frecuencia, como «zorro vinagre»2,6-8. Es el único 
hospedador natural deÀ nitivo de E. vogeli, a pesar de que 
nunca se intentó infectarlo experimentalmente con el ces-
todo; en cambio, se han infectado perros domésticos usan-
do hidátides de origen humano y de pacas, y se obtuvieron 
adultos de E. vogeli13. 
La paca, Cuniculus paca, es un roedor grande (pesa hasta 
13,5 kg), su cuerpo es largo y robusto, y presenta cuatro 
hileras de manchas blancas longitudinales en los costados, 
sobre un fondo pardo amarronado. Sus hábitos alimenticios 
son vegetarianos. Se lo encuentra desde el sur de México 
hasta la zona tropical de Perú, Bolivia, Paraguay, Argentina 
y en Brasil. En la provincia de Misiones la densidad poblacio-
nal está en descenso, debido a la cacería ilegal para consu-
mo y a la destrucción de su hábitat14.
La À gura 1 muestra el ciclo de transmisión de E. vogeli en 
el bosque tropical y en el hábitat doméstico humano. La 
supervivencia de E. vogeli depende de la relación preda-
dor/presa entre el perro pitoco y la paca, su presa predilec-
ta. El perro pitoco elimina con las heces huevos del parási-
to, que contaminan el suelo del bosque tropical, y allí 
permanecen viables durante mucho tiempo. La paca ingiere 
los huevos de E. vogeli cuando se alimenta de frutos silves-
tres. En el intestino de la paca se libera del huevo un em-
brión, el cual migra al hígado y da origen a quistes, general-
mente visibles en la superÀ cie del órgano. Este ciclo 
silvestre se completa cuando los perros pitoco se alimentan 
de pacas infectadas y en su intestino se desarrollan los pa-
rásitos adultos. El perro doméstico es también un hospeda-
dor deÀ nitivo de E. vogeli y es el puente entre el ciclo sil-
vestre perro pitoco-paca y el hombre. Los cazadores 
alimentan a sus perros domésticos con el hígado y otras 
vísceras de las pacas, y son ellos, los perros domésticos, los 
que infectan a los seres humanos3,4 (À g. 1b). 
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death in about a third of the human population affected. 
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D’Alessandro sugirió que debería buscarse este parásito 
en animales silvestres y en el hombre en las regiones tropi-
cales de Argentina y Paraguay, porque el parásito había sido 
encontrado en zonas de bosques húmedos de Perú y Boli-
via3,5,10,15.
Como en los países neotropicales la presencia simultánea 
de la paca, su hospedador intermediario más frecuente, y 
el perro silvestre, su único predador natural, se ha acompa-
ñado de infecciones de E. vogeli, se estimó necesario inves-
tigar si el cánido estaba presente en Misiones, porque de 
ser así, la existencia de E. vogeli sería también altamente 
probable.
Los objetivos del presente trabajo fueron investigar la 
presencia de los dos hospedadores de E. vogeli en la provin-
cia de Misiones y la búsqueda del parásito en ellos. 
La provincia de Misiones se ubica entre los paralelos 25º 
28´ y 28º 10´ de latitud sur y los meridianos 53º 38´ y 56º 
03´ de longitud oeste, en la región nordeste de la República 
Argentina. Se caracteriza por un clima subtropical húmedo. 
Para reconocer la presencia y localización de los hospe-
dadores naturales de E. vogeli se utilizaron evidencias bi-
bliográÀ cas y se mantuvieron entrevistas verbales con los 
pobladores, con apoyo de documentación fotográÀ ca. Para 
la identiÀ cación de las posibles localizaciones del perro pi-
toco se utilizaron perros entrenados en la detección olfati-
va de muestras fecales, análisis genético de excrementos y 
sistemas de información geográÀ ca (SIG), basados en los 
trabajos de DeMatteo et al.6,7.
Se realizó la autopsia de una paca silvestre muerta por 
causa desconocida no traumática. Solo se encontraron quis-
tes en el hígado; se estudió la localización, el número, el 
tamaño y el aspecto de esos quistes. La observación micros-
cópica incluyó el análisis morfométrico de los ganchos de la 
larva, utilizando el método de Raush et al.13. Se utilizó mi-
croscopio óptico con objetivo de inmersión (100 ×) y ocular 
micrométrico calibrado. Para el aclaramiento de los pro-
toescólices y una mejor visualización de los ganchos se uti-
lizó azul de algodón-lactofenol. Los quistes fueron preser-
vados en formol al 10 %, seccionados a 4 y 6 μm, coloreados 
con hematoxilina-eosina (HE) y ácido periódico de Schiff 
(PAS). En la medición de los ganchos se consideraron los si-
guientes parámetros: longitud total de los ganchos grandes, 
longitud total de los ganchos pequeños y relación porcen-
tual del tamaño hoja/mango. Todas las medidas incluidas 
en este trabajo fueron tomadas por el mismo investigador. 
Para el registro de los datos obtenidos se utilizaron plani-
llas de cálculo donde se ordenaron, clasiÀ caron y resumie-
ron las variables, para su posterior interpretación. Para la 
comparación de la longitud de los ganchos se utilizó el test 
t de Student para muestras independientes y se veriÀ caron 
los supuestos correspondientes. Los resultados se informa-
ron como media e intervalo de conÀ anza 95 % (IC 95 %).
La existencia del perro pitoco en el territorio argentino, 
debido a su baja tasa de detección, pasó inadvertida du-
rante mucho tiempo, por lo que se lo consideró ausente o 
extinguido. Nosotros demostramos que en la provincia de 
Misiones este perro es más abundante de lo que parece, y 
su presencia es bien conocida por los habitantes de la re-
gión. Se reconocieron en 30 avistajes, cerca de los cursos 
de agua del área que los circunda. Puntualmente, su pre-
sencia se ha documentado por primera vez en 1974, en la 
baja cuenca del Arroyo Urugua-í (Departamento Iguazú), y 
se ha seguido observando hasta la actualidad (À g. 2). 
La paca autopsiada era hembra y pesaba 5,6 kg. Se ob-
servaron en el hígado seis quistes redondeados de 2 a 3 cm 
de diámetro, blanquecinos, turgentes al tacto, con conte-
nido líquido (À g. 3a), con el aspecto típico de hidátides 
poliquísticas de E. vogeli. En los cortes histológicos se ob-
servó reacción À brosa colágena periquística con poca inÀ l-
tración celular; la membrana laminar y la germinativa; 
vesículas prolígeras; protoescólices, algunos necróticos; 
corpúsculos calcáreos y ganchos dispersos. Se midieron un 
total de 35 ganchos rostelares de los protoescólices, y se 
obtuvieron los siguientes valores promedio: ganchos gran-
des, 42,8 μm (40,0-45,5 μm); ganchos pequeños, 33,5 μm 
(30,0-35,5 μm); la proporción de la hoja y del mango fue-
ron 68 % y 30 % del largo total del gancho, con la hoja en 
forma de garra (À g. 3b). El rango de tamaño, la forma y las 
proporciones de los ganchos obtenidos de los quistes de la 
paca son similares a los que se han documentado en las 
hidátides de E. vogeli3,12. 
Para comparar los resultados obtenidos, se realizaron 
mediciones de los ganchos de protoescólices de E. granulo-
sus, genotipo G7 (cerdo). El rango del tamaño de los gan-
chos grandes variaron de 25,0 a 31,0 μm (promedio: 28,9 μm) 
y los ganchos pequeños, de 20,0 a 24,0 μm (promedio: 
21,9 μm) (À g. 3c). La comparación estadística de las longi-
Figura 1 a) Ciclo silvestre y domiciliario de E. vogeli. (Adap-
tado de referencia 13). b) Ciclo domiciliario de E. vogeli. Las 
vísceras infectadas de la paca son ingeridas por el perro do-
méstico, que se infecta y libera heces con huevos, los cuales 
originan la infección humana con E. vogeli. (Cortesía: Antonio 
D’Alessandro).
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tudes promedio de los ganchos grandes y chicos entre am-
bas especies mostraron diferencias estadísticamente signi-
À cativas (t test; p < 0,0001).
E. granulosus es la especie de mayor importancia desde 
el punto de vista médico y económico. En Argentina es la 
única especie de Echinococcus informada hasta el momento 
y según datos proporcionados para los últimos cinco años 
(2008-2012) del Sistema Nacional de Vigilancia de la Salud, 
Ministerio de Salud de la Nación, la mayor prevalencia se 
registra en la Patagonia y en las provincias de Buenos Aires, 
Entre Ríos y Salta. Es fuera de las zonas endémicas de 
E. granulosus donde se observa la equinococosis neotropical3. 
El perro silvestre S. venaticus y las pacas son, hasta aho-
ra, los únicos hospedadores naturales conocidos de E. voge-
li. A pesar de que la presencia del perro pitoco en Misiones 
fue establecida desde 1974 por diversos investigadores 
(naturalistas, conservacionistas, biólogos, antropólogos y 
otros), la información pasó inadvertida en relación con la 
equinococosis en la Argentina. 
En este trabajo se estableció que en la provincia de Mi-
siones hay poblaciones del perro silvestre S. venaticus y 
del roedor C. paca, este último naturalmente infectado 
por E. vogeli. Este es el primer informe del hallazgo de 
este parásito en el país, así como de la presencia habitual 
de sus dos hospedadores naturales en Misiones. El respon-
sable de la infección humana es el perro doméstico ali-
mentado con vísceras infectadas de las pacas cazadas para 
la sustentación alimenticia de la población rural. Las po-
blaciones originarias de Misiones, como las comunidades 
de Mbyá Guaraní habitantes de la foresta tropical que co-
existen con perros pitocos, pueden estar expuestas a los 
Figura 2 Distribución del perro pitoco y de la paca en la provincia de Misiones, Argentina (años 2005-2007).
Figura 3 a) Quistes de E. vogeli en hígado de paca adulta, 
naturalmente infectada. Provincia de Misiones, Argentina. 
b) Gancho rostelar de protoescólices de E. vogeli aislado de 
paca. c) Ganchos de E. granulosus mostrados en comparación 
con los de E. vogeli.
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huevos de E. vogeli con más frecuencia que otras pobla-
ciones, y de esta manera, podrían infectarse no solo con 
heces de perros domésticos, sino también con las del pe-
rro pitoco.
La presencia de E. vogeli en el país debe ser conocida por 
la profesión médica. El parásito alcanza a producir la muer-
te del paciente en la tercera parte de los casos; esta alta 
tasa de mortalidad se debe a la agresividad del parásito y a 
la falta de reconocimiento clínico de la infección humana. 
Esta situación refuerza la necesidad de intensiÀ car y am-
pliar la búsqueda de E. vogeli a otras regiones de Argentina 
y a países limítrofes con ecosistema similar al de la provin-
cia de Misiones.
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